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• No he v'nto gc,nte mas sosa 
*lSe la de aquí de Granada;
Puos d'.go. mi mayordomo,
Ja las die» v medía dadas, 
"Alendo que la UTlaiia 

Ooche aquí se halla, 
escuela de danzantes 

_*oe i  egias horas ¡a c;>ta:

de la chanfaina.
C <lichos tan ordinarios!

o» ¿pues cómo se llama?
cuaudoal hode¡ron voy 

I  n ^.'«nden por oirá parla.
' VUe tiene, tú á cslüjs.lujra» 

C/y y  qué has hecho? 
i  Píf 00 he hecho nadá» 

Y ^  hombre, menéate,
para esta sa!&

sigan adorno, que luego 
los señores y  tnadanms 
vendrán y  no hay «na silla.

C. Y  esas siHa», de dónde 
«¡uiere usted que las traiga?

8. De cualesquiera sillero; 
que sean bien torneadas, 
muy finas y moy decentes.

C. V o y . . . ¡Ay! se me olvidaba, 
¿y las darán sin dinero?

S. ¡Qué salida de pavana!
¿pues no sabes lú. Crispía, 
que en viniendo la libranza 
s'tí pagará? Arvda, muy vivo.

C. Y el mat'slro que las labra, 
¿qué entiende de libramientoif 
Dos meses hala libranza 
se espera y  no viene nunca: 
yono voy.-t-S. Habrá canalW 
¿y dónde so han de sentar?

En las tablas de la cama.
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K. Habra nombre niu menguado! 
lú por todo te ataacax.
Ka SJadnd *-rilra un loraelero 
Afai eoDke noy per la mañana, 
y td mrdio día ye tiene 
»a habitación pertrechada 
de todo lo necesario. (

C. iPues qud, en Madrid no se gasta 
«uñeros para esas cosas?

S. ¿Pues piensas td que reparan 
en Madrid en intereses?
Taya, ves i  por eso, anda.

-C» Pues yo penseque no había 
tierra mas interesada.

S. Ve corriendo á Puerta-Real, 
á casa de ia Mariana,

aue para esta noche arle 
e diez á doce garrafas 
de mantecado, nuevo mol,

7  leche merengada.
C y si aUi se están debiendo 

doce cuartillos de horchata 
que usted se los ha tomado.

S. Cargue el diablo con el aima 
de tanto como se debe.

C. Como que nunca se paga.
S. Qué calma que tienes, hombre,

«a, menea esas palas,
que parecen son de yeso.

C. Y que haré con menearlas, 
si el dinero no se mueve, 
que es lo único que falta?

8. roco tardarás lú en ver 
el dinero aquí á esportada*.

C. Cuando la libranza venga?
8. Sí; pues erees que es chanza?
€. Ya. pero si nunca viene.
8. Ella vendrá que no tarda.

Qué hombre de tan poco pecho! 
Madrid de toda mi alma, 
qué tierra aquella, qué gentel 
allí nadie se acobarda 
aunque la córte se hunda.

C. Pero lo que á mí uie pasma 
es por qué se vino usted 
siendo una tierra tan guapa.

8. Kso el dia del juicio 
se sabrá bien á las claras.

C. Para ese dia pregunto: 
habrá venido la paga?

0. No hables mas tonterías 
y aunque le empeñe la capa 
Maqúense algunos dineros, 
hoabre, no seas pelmazo, 
siquiera dos ó tres duros.

C IÍm ó tres duros? no es nada:

S

S

«1 capote, los calzones, 
ei sombrero, la casaca, 
hi chupa y el pelu uin 
no valen un real de plata. 
Válgame Dios, qué desdichal 

vende aunque sea las camas. 
¿Qué camas*
Las dt dormir.
Si son un costal de paja 

con iiiuchisimoB remiendos..
Es esto cosa q̂uc encanta: 

que haya venido á parar 
a esta tierra tan villana, 
en donde nada se encuentra! 
Aquí LIO hacia usted falta, 

y tal '.'es allí tanpoco.
Vamos, menos patochadas, 

y mas hacer diligencias.
Qué quiere usted que hagat 

que salga á pedir limosna 
para ayuda de la danza?
Todo será esciisado 

poniéndole yo una carta 
á un paisano amigo mió, 
que está aquí en una posadn. 
pues por nu manifestarle 
mi estrechez, lo rehusaba. 
Pues si tiene usted ese arbito* 

tan escelenle, á qué agiiards?
. Tráeme un poco de papel.
. Voy volando aunque mecaif»

( Vase de»paciô
8. Le pediré quince duros, 

que por ahora me bastan, 
y después le iré pidiendo 
conforme las pesas caigan; 
ypagaré... cuando lenca.
¿No es una grande ignoran«*t
3ue teniendo aquí paisanos, 
e estos miseros me valga? 

Vamos, ya viene el papel.
Sale Crrtpi* e<m un papel de
C. No hay mas que papel de
S. Habrá borrico mas grande!
O. Si no hay en toda la casa 

con que liar un cigarro.
S. Pues alárgale á la plaza 

y tráeme un par de pliegos.
C. Pero si no tengo blanca.
8. Ño te di yo veinte reales?
C. De eso hay ya dos semana* 

y hemos estado comiendo; . 
quería »aied queaun dutar»*̂
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C. Esta u  un despilfarro 
f hay que ponerle tasa.

C. Si no cerrando el gaanate 
so hay mas modo de ooortarta.

I. Dineros y mas dineros 
ahora es menester que haya: 
iqodtal fuera que no hubiera 
y sin escribir quedara!
ffor/ñ anca «na Monedtv/

C Alabada sea Santa Ana.
B. hoato un pliego de papol.
V. 81 es ana moneda mala 

TBo pasará.^. Pasado 
ta veas lá como una pasa.
*an, que ya no es menester; 
tQui hay papel, so maula. Ésertb*. 
(Ápwte) Bolsillo más prevenido 
ŝe el de mi amo no se Wla: 

■lempreeon malas monedas 
«•a botones y medallas, 
altvos viejos, sobre-escriloo, 
y sisearas de castañas;
P*fo va si no me engaño, 
síeo de escribir acaba,

á ver lo que ordena, 
uempre será alguna trampa.

^ fieej 8r. D. Fernando Peralta.—Dn 
wecho lance en que me veo sin arbitKo 

desempeñarle como noble, por 
^ l^ e  en esta triste ciudad, me ha 
r^uado valerme de V., que como ca- 

y paisano se sirva mandarme 
W. que en cuanto venga una libransa 
^r instantes espero, le serán á V. sa- 

^achot.^B. L. M. de 7. su amigo.— ®««cAo.
E«tá breve y compe.ndiosa:

■ ¿y Bo pondrá repugnancia?
* Al Instante lo daré 
^ «1 es madrileño y basta.

presto «I levitín 
? To*  ̂ posada.
^  Sol, y preguntarás 

don Fernando Poalta;
Mte papel,

«1 dinero y te marchan 
; ®*,c»raino te traes 

e Ŝ l̂lo que haga mas falta.
''•.w mas preciso. S. Cabal.

•nía son lo que se habla, 
d, í**® ■“eltes algún dicho 

(j gj^egon ¿ chanfaina.
dî F'̂ íunla qué comemos 

I ,/í pansa <U vaca, (a l ir n ^  
tierras tan miserableal

SI allá en Madrid escueharao 
oatos términos: morcilla, 
bodegón, mondongo, P»twa- 
qiie vergñenza! aunque tamblea 
au» terminacho» ae gaatan; 
pero qué entiende ese bruto? 
{oque interesa es que traiga 
tos quince duros, saldremoo 
con nonor de esta entruchada, 
que para otra vez Dios sabe 
ti yo estaré ya en Italia. 
jAy Madrid quién estuviera 
en medio de aquellas plazas, 
aquel Prado tan hermoso, 
aquellas calles tan anchas, 
aquellas gentes tan nobles, 
y tan desinteresadas!
Algún ánael me acordó 
que don Fernando aquí estaba, 
para pedirle dinero, 
pues la gente de Granada 
at un real dará ninguno 
aunque ie asaetearan: 
pero ya mi Crispin viene 
en menos de lo que canta 
un pollo: le dio el dinero, 
si es madrileño y basta.
(Entra. Orifpin con mala- eara.J

C. Antas del dia del juicio, 
supe aquello que ignortóa.

S. Me alegro que sepas tú 
que mis paisanos no gastan 
relrechenas con nadie: 
don Fernando, como se halla?

C. Aunque se hubiera muerto 
muy poco nos imiiortaba,

S. Pues qué te ha sucedido?
C. Cosas que á nadie le pasan: 

entré en el dicho mesón, 
pregunté, subí á la sala 
de don Fernando y al verme 
dijo á un mozo que allí estaba: 
qué trae este perillán?
Yo al punto entrego la carta; 
leyóla haciendo mi) genloo. 
y mirándome á la cara 
me dijo: ¿ea usted criado 
de don Sancho? buena maula, 
que después de haber dejado 
la córte llena de trampas, 
viene aquí con siu enredo» 
i  armar otras mil inarañaa. 
Tomó el amo un espadín 
y el mozo tomó ana tranco, 
que ai no hecho á correr 
entre loa dos me rematao.
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S. ¿̂ cro dió !<m quince duros?
C. EsU o> otra que bien baila.

No señor, no me los dió,
¿no me entiende usted? ¡carambâ  

S. Eres un jjran mentecato; 
en viéndo.’e yo mañana 
me dará cuanto le pida; 
pero ahora, Virgen santa, 
qué hemos de hacer! el sol poosto, 
la casa desaliñadft. 
y tú sin hacer arbitrio 
por ser un §pran papanatas, 

o. Hay roas que cerrar la puerta , 
y si cualesquiera llama, 
fe diré que la función 
*e ha vuelto agua de cerrajas, 
porqne le díó a usted un desmayo 
y se ha metido en la cama.

S. Valiente bruto eres tú: 
qaé, los caballeros gastan 
esas chuiadas con nadie? 
tú de eso no entiendes nada.

C. Con que es usted un caballero?
S. Y de las primeras casas 

de Castilla y de Aragón 
{M'ímo del áuque de Alba, 
y ̂ Tiente muy cercano...

C. ¿Del señor don Juan da Trampa?

8. Del mariscal de Virón 
y dcl con.ie d« Saldaña,
Soy mas de !o que tú piensas,

C. Yo, señor, lo que pensaba 
f̂ ue era usted Pedro la Enreda 
o un embustero de fama.

S. Eres un desvergonzado, 
y no sabes con quien hablas.

G. Con un señor que la hambre 
nunca pudo desecharla.

S. Habíame bien: si no quieres 
^ e  te dé de bofetadas.

C. Eso bueno cuando yo 
que me las diera dejara.

S. ¿Pues qué hablas de hacer tu?
C. SI usted dos ó tres me dab.i 

darle yo catorce ó quince.
S. Contra to amo, ¡qué infamia!

Te saltaré yo los sesos.
C. Yo le arañaré la cara, (lo /ws»-/
S. Picaro, atrevido, infame.
G. Guiñaposo, hambrón, canalla.
S. Yete pronto á la calle 

ó te pondré en la Carraca. ^
Los dos. Antes que á los do» 

pues la función no se arma, 
pidamos al auditorio 
el perdón de nuestras faltas.
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